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SEMANARIO REPUBLICANO 

Suscripción para erigir un mansoleo al ilustre repüblico 
'D. Francisco Pi y J1fargall, gloria de nt~estm patria. 

SI¿m¡J, anterior .. ...... . 
D .. Félix Manzano ..................... . 
» Antonio Garijo Borques ............. . 
» Antonio Canósa ......... ' ......... , .. 
»J ulio LópezTreviño ................ . 

Total .. ........ . 

Ptas, Cts. 

91'50 
0'25 
0'30 
0'25 
0'70 

----
93'00 

Para esta suscripción se admiten cantidades, por 
modestas que sean, en la Redacción de nuestro se­
l/laufi,rií,;>. 
1", 

Los liberales demócratas. 
DE CÓMO SE ORGANIZA UN PARTIDO 

En la semana precedente á la de las Pascuas, 
se reunió en Madrid la ComisiÓn central organiza­
dora del partido liberal democrático, al o bjeto de 
que los personajes que la componen dieran cuenta 
del estado de la organización en cada provincia. 

A dicha reunión precedió una serie de idas y 
venidas á la Corte, de significados canalejistas y 
liberales de Montero. ¡Como que se trataba nada me­
nos que del empeñado pugilato á las jefaturas loca­
les y provinciales, míya SUbrte habían de decidir los 
supremos jerarcas del partido! . 

Por lo que á 'l'oledo y su provincia atañe, e¡;tá 
resueltdy es público que eljefe p'rovincial será Wey· 
l(¡)r; el seg~ndo jefe, el diputado por 'l'alavera D. Jo· 
sé Luis Gallo; jefe local, el de los canalejistas¡ candi­
dáto á Cortes del partit:1o por Toledo, D. Sergio 
Novales. 

Hasta aquí podía creerse que en los partido;; que 
se apellidan democníticos, los jefes locales y provincia­
les eranqesignados ¡:..or el ¡'lartido mismo ó por jun­
ta.s de representantes en .la localidad ó en la pro­
vincia r~spectivamente. 

Per,o ¡he aquí un partido que se titula democráti­
co y aun archidemocrático y que no se da sino que 
le dan los jefe¡;! ¡Famosa democracia! 

Pudieran, advertidos, realizar algún acto de pura 
fórmula para cubrir las apariencias) pero en balde: 
no por eso dejaría de ser lo que ha sido y lo que es, 
ni se destruirá el hecho yel efecto. Hoy, en la polí­
tica de convencionalismo é insinceridad, podrán 
SIl,S ho~ bres á lo sumq engañarse así mismof; pero 

v ya no engañan á nadie~ Tal se han puesto y t~l se 
van poniendo las cosas después del fracaso de la 
que ha vnnido oficiando de clase directora, de la ban­
oarrota'de nuestra burguesía, de la tremenda deba­
Cle del Régimen y sus polítioos, que ya no es posible 
n1 sería patriótico ni humano reducir de nuevo al 
pqeblo, al silencio y á la pasividad: ni es posible, ni 
lo permitiría 'el espíritu democrático de nuestro tiem-
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po, prescindir de la intervención 'del pueblo enela 
vida: pública. y los partidos DlOnárquicos no sólo es­
tán de él divorciados,' sino que se divorcian más y 
más. ¡Así va á cabar todo el tinglado! 

La decau tada organización del nuevo partido ha 
quedado reducida, en puridad, á un reparto de caci­
catos, á una sencilla y.corta alteración de personal 
en la sistematización del neofelldalismo político que 
padecemos bajo el· nombre de caciquismo,gangrenR 
de la raza, disolvente de todos los vínculos de nacio­
nalidad, porque al torcer, á su capricho, la justicia, al 
hacer de su voluntad, ley, lleva el escepticismo, el 
desamor, la muerte al alma del pueblo, haciéndole 
aborrecibles y aborrecidas las justicias, las leyes,el 
Estado y la Patria misma ..... ¡Pobre pueblo, pobre 
España! 

No es, pues,extraño que los que en la política de 
D. José Canale,jas, ¡;inceramente pusieran ciertas es­
peranzas, no puedan monstrarse contentos, ni mucho 
menos, del actúal estado -:/ marcha de sus cosas ... Por­
qU9 aunque no abunden, tampoco suelen faltar en 
todas partes corazone¡; enteros, hombres indepen­
dientes por su posición y su carácter, con un fondo 
de espíritu democrático y de altura de miras, con 
suficiente abnegación y patriotismo para, no acep­
tar, como analfabetos insignificantes de almas 
esclavas, aquello que en lo íntimo de su conciencia 
rechazan enérgicameil te. 

M. CASTRO. 

LA LaLONIA DE VACACIONES E~COLARES EN TOLEDO 

Respondiendo á un llamamiento. 
Dos ilustrados Pnofes0re¡; de este Instituto pro­

vincial que á la vez son notables publicistas y dis­
tinguidos sociólogos, han puesto su pluma en las co­
lumnas de El Heraldo Toledano y LA IDEA, en favor 
de una de las más notablescdncepciones que la, pe­
dagogía y la higiene modern~s han revelado como 
base de la regeneración física y moral de nuestra 
raza. 

En sus notables artículos acuden á la inteligen­
cia y á los sentimientos de los toledanos, amantes 
del progreso de este pueblo que apenas da señales de 
vida en el centro de la Península, lejos del ambiente 
civilizador de las poblaciones del litoral, para que, 
impregnándose del espíritu filantrópico y vivificador 
que se despierta en la época presente, mande á los 
niños desvalidos, incultos y pobres, sa,turados de la 
miseria fisiológica que reina en Toledo, allí donde 
puedan asimilarse los principios físicos y morales 
que por fatalidad de nuei"tra especial situación geo­
gráfica no pueden hallar en el ambiente misoneista 
de esta histórica ciudad. 

No sé si. sas iniciativas encontrara:n eco entre nos­
otros, y si el esfuerzo de los iniciadores se perderá 
en la atonía individual y en el circulo de sociedades 
inertes y positivamente inútiles de las mnchas que, 
naciendo en cerebros despiertos y corazones genero-
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sos, viven aquí entre luchas de agotadoras pasiones 
muriendo, casi siempre, ante la indiferencia del ma­
yor número, pero en mi pequeñez he creído quede-, 
bia responder á tan exceÍellte pensamier,to y contri­
buir á una obra de positiva utilidad para el desper­
tar de este pueblo cuya inercia y empíricos procedi­
mientos en la educacióu infantil, ha dependido, en 
gran parte de su falta de relaciones y escasez en el 
cambio de ideas con el mundo civilizado. 

Sí, tienen razón tan ilustrados maestros; Toltldo 
es una de las poblaciolies que más necesitan de las 
escursiones escolares para sus niño¡; dé biles y enfer­
mos, tan abandonados en su educación física como 
en la moral é inte}6ctual. 

Colocados para nuestro mal en el centro del in­
menso valle que'comprende la cuenca del Tajo, lejos 
delas sanas montañas-Gu3.darrama y MontesdeTo­
ledo--que por el Norte y Mediodía se asoman para 
ofrecernos el ambiente oxigenado de aquellas alturas 
y las ensefianzas de una naturaleza exuberante y fe­
cunda, separados más que por la distancia por el 
abismo de la pobreza y la miseria, de esos grandes 
centros de po blación: donde, al par que el am bien te 
de la vida indllstrial moderna se respiran las ema­
naciones de las aguas y plantas envueltas en frescas 
brisas llamadas á robust.ecer y alcalihizar la sangre 
de los niños para dárla condiciones de nutrición y 
de vida, nada tiene, por tanto, de exLraño que el des­
arroUo físico y evolución psicológica infantiles ten­
gamos que lamentar sensibles y aún vergonzosos 
espectáculos. Vergonzosos digo y no he de arrepen­
tirme de la frase. No hace muchos aiJos, y desempe­
nando yo la plaza de Profésor Médico del 4.° distrito 
de la Beneficencia Municipal de esta ciudad, por en­
cargo de su prbpietario mi querido C0111 paliero señor 
Salvadores, visité en la calle del Aljibillo á una fa­
milia de jornaleros compuesta del matrimonio y seis 
hijos; la miseria fisiológi.ca se retrataba en todos los 
semblantes; tres de aquellos niños vivían tuberculo­
sos y los restantes eran candidatos; uno murió pocos 
rlías antes de encargarme de él, y otro sucumbió du­
rante mi asistencia, en la que por todo recurso de 
tratamiento tenía las medicinas de la BAneflcenCia 
Municipal, es decir, lo más inútil de la medicina en 
este caso, la terapéutica farmacológica en un ambien­
te infecto sin aire puro y sin otra cosa que pudiAra 
evitar ni la enfermedad ni el f'ontagio. 

¡Espectáculo bien triste en medio de una socie­
dad que pre,dica el bien y apenas le practica aunque 
se de pomposamente el nombre de cristiana! 

Termine de una vez la apatía de los toledanos y 
empiecen su obra de regeneración por algo que no 
signifique el interés material del momento, ni el 
egoísmo esteril de generaciones estáticas. Hay que 
realizar simultáneamente el progreso moral y mate­
rial de nuestro pue b10. 

En las crestlls de aquellas azuladas montanas 
donde las jaras, los abetos y enebros em balsaman un 
ambiente pUrlsimo privado del polvo infecto de las 
ciudades populosas, en aquellas playas donde des­
emboca el viento saturado de oxígeno, filtrado por 


